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Dispuesto á afrontar con audacia los peligros en 
que me hallaba envuelto, descendí del baobab hos­
pitalario y tomé una senda que me condujo á los 
bordes de un riachuelo, cuyo curso se dirige al Oc­
ddente. Siguiendo la ribera, á los pocos pasos vi un 
magnífico hipopótamo reposando con la serenidad 
del justo sobre las cuatro columnas que le sirven 
de patas, y me causó agradable extrañeza notar que 
sobre los anchos lomos llevaba unas á manera de 
alforjas de fibra vegetal, y alrededor del cuello 
una especie de collera muy holgala, que, sujeta 
por la parte .superior al centro de las alforjas, ha­
cía las ,·eces de brida y pretal. 

Varias reces se me había ocurrido la idea de que 
el hipopótamo podría ser domesticado como en 
otros tiempos lo fué el elefante africano y hoy lo 
está el indio. Al parecer, mi idea estaba ya reali­
zada por tribus que sólo en este rasgo demostra­
ban, si no bastara la organización de su ejército, 
una superioridad considerable sobre todas las que 
viven desde la costa á la región de los lagos. 

Conocedor de la nobleza de carácter de los hi­
popótamos, me acerqué sin desconfianza al enjae­
zado paquidermo, que volvió pesadamente la cabe­
za, sin intentar desenclavarse de su sitio. Yo mon­
té sobre él, y sin necesidad de espoleo previo, me 
vi convertido en el más original caballero andante 
que se haya visto en el mundo. Al poco tiempo la 
senda se metía en el río, y mi conductor se metió 
también sin vacilar, y, siguiendo el curso de las 
aguas, nadaba con tal serenidad que parecía estar 
en tierra y no moverse del suelo. 

,. 

CAPÍTULO III 

Ancu-!\lycra.-Boceto de una ciudad ctntrnafriaina.--:-De 
cómo una falsa apariencia me dev6 desde la hum1ldt· 
situación de condenado á muerte á los altos honon·s . 

del pontificado. 

Después de una hora de feliz navegaci?n, que 
aproveché para meter ho_nda mano e~ las bien pro­
vistas alforjas, el hipopotamo, dueno_ absoluto de 
sus movimientos y de los míos, s~ desv16_del centro 
de la corriente, arribando á una peqllen~ ensena­
da donde tocamos fondo. Ni entonces, ni durante 
el 'viaje, aparecieron rastros de ser huma?º• y yo 
me preguntaba si no había sid~ iinpruden:1ª ab~n­
donarme al capricho de un ammal cuy_a~ i_ntenc10-
nes desconocía. Pero hay momentos d1f1c1les en la 
vida del hombre en los cuales éste se ve forzado 
á abdicar su sob~raní:,i y á obedecer sumisam~nte 
al primer animal que se atraviesa en su ~ar~tno: 
Hube, pues, de resignarme, y los.hechos posteriores 
demostraron que el mejor partido fué el de la re-
signación. . . 

Abandonando el fondeadero, ascendimos e_l hi­
popótamo y yo por una larga y suave pendiente 
hasta entrar en un camino llano que la cortaba 
y que, sin apariencias de obra de mano, me p~re-
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ció casi tan ancho y cómodo como las carreteras 
de España. Sin vacilar tomó el hipopótamo la 
derecha, siguiendo el curso del río, y esta seguridad 
en la dirección me hizo creer que su instinto, como 
el de nuestros animales domésticos, le llevaría á la 
casa de su dueño, ante el que intentaba yo por ade­
lantado justificarme con todos aquellos gestos y 
razonamientos que fuesen propios para demostrar 
mi honradez y para granjearme su protección. 

Apenas entramos en el nuevo camino, y al volrer 
de un recodo que éste forma para dirigirse hacia 
el Sur, apareció al descubierto un hermoso bosque, 
cuyo verde intenso, como fondo de un gran cua­
dro, hacia resaltar una multitud de pajicientas 
cabaifas, colocadas en primer término y semejantes 
desde lejos á un rebaño paciendo desparramado. 

Los habitantes de estas chozas salieron á mi en­
cuentro en actitud que yo creí hostil, pues lanzaban 
fuertes gritos y eran hombres solos. En Africa, 
como en Europa, la mujer no toma parte en los 
combates, y por esto la ausencia de las mujeres me 
dió malá espina y me pareció indicio de disposicio­
nes belicosas. Bien que mis enemigos no llevasen 
ningún género de armas, tampoco para habérselas 
conmigo las necesitaban. 

Antes que yo intentase, aunque lo pensaba, de­
tenerme y esperar, varios hombres se destacaron 
de la turba y vinieron hacia mi; á los pocos pasos, 
uno de ellos, separándose de los demás, que se de­
tuvieron, se acercó hasta tocar la cabeza del hipo­
pótamo é hizo una reverencia, á la que yo me 
apresuré á contestar. Di:spués se fueron adelantan­
do gradualmente los rezagados y me abrumaron 
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con sus reverencias, cada vez más rastreras y acom­
pañadas siempre de los gritos que me habían asu~­
tado. Entre ellos sólo percibí clara la palabra ¡qui­
{hil, fórmula de saludo matinal. 

Aunque en diversas ocasiones y distintos países 
había podido observar que los pueblos otorgan sus 
favores y hacen objeto de sus entusiasmos al último 
que llega por ser el que menos conocen, no dejó de 
producirme extrañeza aquel desbordamiento de 
simpatías súbitas. Alegrándome por el momento, 
no dejé de ponerme en guardia, temeroso de que 
las cañas se volviesen lanzas. Es aventurado cimen­
tar algo sobre la voluntad de un hombre; pero ci­
mentar sobre la voluntad de una multitud es una 
locura: la voluntad de un hombre es como el sol, 
que tiene sus días y sus noches; la de un pueblo es 
como el relámpago, que dura apenas un segundo. 

Más todavía se aumentaron mis dudas cuando 
pude distinguir entre el ruido de las acl~macio_n.e~, 
además de la palabra quizizi, otras dos, 1ga11a 1gu­
ru, que iban á mí dirigidas. ¿ Habría tal vez ~n la 
religión de aquel pueblo la creencia en la venida de 
un «hombre de lo alto»? Ó dada la abundancia de 
símbolos en uso entre los africanos, el nombre Igana 
lguru ¿designar/a á un hombre de carne y hueso 
con el cual me confundían? Y ¿cómo era posible 
esta confusión? 

Pero fuese como fuese, yo estaba decidido á ir 
hasta el fin, tanto más cuanto que el azar se ponía 
de mi parte. Precedido y acompañado de los indí­
genas, que no bajarían de mil, entré triunfalmente 
en la ciudad, que, según supe después, lleva el nom­
bre de Ancu-M yera, por su situación «entre el 
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bosque y el río», y está habitada por pescadores 
mayas, que sostienen por la vía fluvial un activo 
comercio con los pueblos del interior, con los que 
cambian los productos de la pesca por frutas, gra­
nos y artículos industriales. 

El que hacia de jefe, y luego resultó ser rey y lla- , 
marse Ucucu, me condujo al centro de la ciudad, 
donde se alza, completamente aislado, su palacio, 
una cabaña ó tembé de gran extensión, adornado 
con innumerables aberturas cuadradas y redondas, 
y defendido por una verja de toscos barrotes de 
hierro. El te~ho, tanto del palacio como de las res­
tantes cabañas, es de caballete, denotando cierta 
iníluencia europea, pues las tribus, separadas de 
toda influencia exterior, construyen sus cabañas 
circulares y de techos cónicos, sin ninguna empa­
lizada defensiva. 
' Montado siempre sobre el sesudo y tranquilo 
paquidermo me detuvieron á la puerta misma del 
tcmbé; dando frente á un cadalso, alrededor del 
cual se agrupaban ansiosos los súbditos de Ucucu, 
de.todo sexo y edad. Tanto hombres como mujeres 
iban vestidos de una amplia túnica ílotante, sujeta 
por debajo de los sobacos y larga hasta las rodillas. 
Las piernas y brazos completamente desnudos, y 
la cabeza cubierta por ancho cobertizo en pirámi­
de, formado con cuatro hojas anchas y picudas de 
cierta especie de palmera. Algunos pequefiuelos es­
taban completamente desnudos, y en cambio cier­
tas personas de distinción llevaban, además de las 
prendas descritas, algunos adornos raros, injerta­
dos en la túnica de una manera caprichosa, amén 
de los brazaletes y collares. 

_,. 3~ .- • 

El tipo•general de los hombres es el huma, ósea 
• 't 

el mismo de los guerreros, aunque de talla más 
mediana y de facciones más adulteradas por las 
operaciones quirúrgicas á que se someten para em­
bellecerse; el de las mujeres es bastante agraciado, 
pero las afea mucho el excesivo desarrollo de los 
pechos, que se procura estirar hasta que llegan á 
las ingles. La razón de esta moda es sumamente 
práctica, pues las mayas amamantan á sus hijos sin 
abandonar sus faenas o,dinarias. Siéntanse en el 
suelo ó en taburete muy bajo, y cruzando las 
piernas en forma de tijera, colocan en el hueco 
á sus crías, que sin ningún esfuerzo ni molestia se 
encuentran en posesión constante de los pechos 
maternales. 

Esperaba lleno de ansiedad el desenlace de aquel 
espectáculo, que no comprendía, cuando un grupo 
de hombres armados de lanzas cortas y de ma­
chetes apareció conduciendo prisioneros á un hom­
bre joven y de buen parecer y á un asno de poca 
talla y de pelo claro como de cebra, de la que aca­
so procediera alguno de sus ascendientes. Ambos 
prisioneros subieron al cadalso, que se levantaba 
muy poco del suelo, y á seguija Ucucu habló para 
someter á mi arbitrio aquel juicio, nuevo en los 
fastos judiciales de Ancu-Myera. Sucesivamente 
hablaron dos hombres del sé.::¡uito del rey para de­
fender al hombre y al asno, que impasibles presen­
ciaban aquella ceremonia forense. 

Según pude colegir, el crimen consistía en la 
profanación del tembé, donde se hacen las ofrendas 
al funesto espíritu Rubango, única sombra de divi­
nidad en quien creen todos los mayas. Realizado 

3 
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el crimen, había surgido una duda grave acerca 
de quién fuese el responsable, si el asno, autór 
material del hecho, 6 su dueño, culpable por ne­
gligencia. Por esta razón el conflicto había sido 
reservado al Igana Iguru, el gran juez y gran sa-
cerdote. 

No es nuevo el caso de que un juez se entere de 
un proceso merced "á lo que oye decir á los con­
tendientes, pero sí era para mí nuevo, original, 
inaudito, todo aquello que presenciaba. En un 
pueblo que yo tenía por semisalvaje descubría de 
improviso la existencia de un poder judicial gran­
de, 'Sabio y ambulante para mayor con:iodidad de 
los súbditos¡ descubría la existencia de principios 
jurídicos admirables, que constituye!} el anhelo de 
ios más adelantados penalistas de Europa, como 
son la igualdad de todos los seres creados ante la 
ley y el jurado popular, conforme á los sanos prin­
cipios de la más pura democracia. 

Oídos los discursos, vi que todas las miradas 
estaban pendientes de mi boca, y me hice cargo de 
que había llegado el momento de juzgar. La deci­
sión era fácil. porque se veía á las claras que la opi­
nión general estaba con el último de los abogados, 
con el abogado del asno, y aun no faltó quien gri­
tara: <<¡Afuiri Muigo!», lo que equivalía á pedir la 
muerte. Así, pues, mis primeras frases en Ancu­
Myera, frases que me pesarían como losa de plo­
mo si no hubiera descargado la responsabilidad de 
ellas sobre los indígenas, fueron para condenar á 
Muigo, que así se llamaba el desventurado reo hu­
mano. -¡Afuiri Muigo! -dije en tono solemne¡ y 
un inmenso clamor salió de todas aquellas bocazas 
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.africanas, en el que se mezclaba la satisfacción el 
-0dio, y sobre todo la admiración por mi sabidu~ía. 
Sin más preámbulos los sayones cortaron la cabe­
za á Muigo y se llevaron el asno, que lanzaba re­
buznos no sé si de alegría ó de dolor. 

Según costumbre nacional, los acontecimientos 
-extraordinarios, sean tristes ó alegres, se celebran 
-con regocijos públicos. El acontecimiento del día 
-era mi presencia en la ciudad, y para festejarla se 
.habían suspendido desde el amanecer todas las fae­
nas de la pesca y dado suelta á los sierros. Previa 
invitación . de Ucucu, descendí del hipopótamo 
-como magistrado que deja su tribunal, y penetré 
-en la morada regia. 

Estaba ésta construida á la manera de las corti­
jadas de mi tierra: dentro de la verja de hierro se 
ler~nta, hasta una altura de doce palmos, una ga­
lena cuadrangular, donde tienen sus habitaciones 
-el rey, sus hijos y sus siervos. En el espacio cerra 
do por estas galerías, cuya cabida no bajará de dos 
fanegas de 1~a_rco re~l, h~y numerosos tembés y 
templetes rust1cos, d1sem1nados sin re<>ularidad 
d d 

0 
' on _e se contiene cu~nto es necesario para la co-

modidad, recreo é higiene del sefior. En las habi -
t~ciones de éste resplandecía un gran aseo, y se res­
piraba esa atmósfera de sencillez y tosquedad reve­
ladora de una gran pureza de costumbres. 

D~spués de refrigerarnos con algunas libaciones 
<le lresco vino de banano, á una indicación mía 
Ucucu me llevó al interior del palacio para mo!>: 
trarme_ sus riquezas. Entretanto, sus acompa11an -
tes, cas, todos funcionarios públicos, quedaron con 
versando sobre asuntos de gobierno. Nuestra pri-
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mera visita fué á un kiosco, donde pude ver má~ 
de un centenar de loros de varias pintas, todos muy 

. vivarachos y charlatanes. Una de las afie-iones,.. 
acaso la principal, de los mayas, es la cría de loros, 
á los que maestros muy hábiles que hay para el 
caso, instruyen en diversas gracias, chistes y aun. 
laroos discursos. Ucucu me mostró particularmen­
te :iounos de aquellos oradcres, que, según él, se· 
expr:saban con tanta faciliJad que pudieran ser 
tenidos por personas de juicio y ser escuchados 
como oráculos. Á esto asentí yo, pero indicándole 
que no siempre la sabiduría acompaña á la fácil 
elocución; aun entre los hombres, que son los 
seres más sabios de la tierra, suele encontrarse 
al"uno que no es tan sabio como los demás, y que 
se° distingue porque habla más que los otros. Pu~s 
así como con el estómago ligero se :inda con mas 
agilidad, con la cabeza racía la boca se abre y las 
palabras escapan velozmente. • 

Desde el kiosco de los loros fuimos al harén, que 
Ucucu no tuvo r~paro en enseñarme. El harén es 
una copia reducida del palacio, aunque sin venta­
nas ni daraboyas al exterior. Las diversas habita­
ciones toman sus luces de un patio anchísimo, plan­
tado de árboles de sombra y separado de las.habi­
taciones por oalerías descubiertas, semejantes á los 
cenadores a~...,daluces. Cada mujer tiene su habita­
ción de día, en la que vive con sus hijos hasta que 
éstos cumplen los cuatro años y pasan á po~er del 
padre, que los confía á ciertos pedagogos 6 siervos, 
que saben relatar de coro la historia del reino, 
única ciencia que se considera necesaria, po~que 
sirve para entusiasmar á la plebe y para olvidar 
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tas miserias del presente con el recuerdo de las 
grandl!zas del pasado. 

El último ~iio, los habitantes de Ancu-Myera 
fu~ron apaleados y lanceados por un grupo de 
,guerreros que, no teniendo enemigos exteriores 
que combatir, debían librar batalla con los habi­
.tantes del interior para no perder el arJor béliéo. 
Tal fué la desesperación de los de Ancu-Myera 
ante su vergonzosa derrota, que muchos querían 
abandonar la ciuJad, y lo hubieran realizado sin 
una arenga enérgica de Ucu.:u, gran conoceJor de 
la Historia, en que les recordó' la del V.iliente Usa­
na, el rey Sol, que, de simple pescador, llegó .í 
ser rey de todos los reye-.; mayas, á reunir gran­
.des riquezas y á dejar un recuerdo impereced-:ro. 
Con esu el pueblo recobró su animación habitual, 
llegando, por último, á olvidar el agravio cuandó 
se comprendió que sus causas habían sido la pro­
fanación de la cJ.sa de Rubango y el deseo de 

· venganza de éste. Así se explica el furor popular 
contra Muigo, la patriótica indignación qu.! yo 
torpemente había juzgado en los primeros momen­
tos como salvaje brutaliJad. 

Después de pasar un largo y tortuoso corredor 
llegamos al patio dd harén, en donde había dos do­
~enas de mujeres que cantaban con voz caJcncio­
sa y dormilona una canción en ·que se repetía con 
frecuencia el nombre de Ucucu. Cada día se recita 
una canción diferente para ensalzar las últimas 
.hazañas del se1ior, y la dc·cste día era como sigue: 

Fcliciclad ,Í Ucucu, al valiente muanango. 

' Con d canto 1!t'l g,1110 (ucucu) fué Ucncu al Unw. 
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En la mano llevaba el irulmmo (especie de lanza), 
Pero la pesca de Ucucu no fué t>l an::ú (pez): 
Ha matado al terrible angül (leopardo), 

El principal deber de una muntu, de la mujer er> 
~eneral, es cantar las alabanzas de un hombre:: 
del esposo, del padre 6 del hijo, según las circuns­
tancias. La honestidad de la mujer exige que ésta, 
ya sea con sinceridad, ya con hipocresía (si es que 
tan bajo sentimiento cabe en el corazón de estas 
mujeres), tenga síempre en sus labios el nombre de, 
aquel que la mantiene. 

Sin ser psicólogos, los mayas conocen la virtud 
extraordinaria de la repetición de una palabra, y 
saben que la mujer ama y respeta por la fuerza de 
la costumbre. Para ellos, las pruebas de amor que 
á nosotros nos satisfacen y nos enloquecen serian 
motivo de irrisión, pues entenderían que la mujer 
que libremente ama, libremente deja de amar. 
Como á los animales domésticos se les impone la 
obligación del trabajo, á la mujer se le impone la 
del amor, cuyas formas exteriores son el servicio­
del esposo y la cría de los hijos. La mujer holga­
zana es vendida como sierva para los trabajos agrí­
colas; la estéril es devuelta á su antigua familia, 
mediante la devolución de la mitad del precio dotal. 
Pero si la mujer es hermosa (y para el gusto del 
país las hay hermosísimas) se la dispensa la holga­
zanería y la esterilidad, y entra á formar parte de· 
los harenes ricos, que se honran teniendo algunas 
mujeres de lujo. 

Al mismo tiempo que las mujeres de t:cucu en­
tonaban su canción, inventada bien de mañana 
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,or uno de los siervos pedagogos, se entretenían 
en sus quehaceres; sólo tres dormitaban tendidas 
10bre pieles de leopardo; las demás estaban senla• 
das y tejían con fibras vegetales una pleita, de la 
que se forma después la tela para las túnicas, ó 
amamantaban á sus pequeñuelos, 6 lavoteaban en 
una pocilga varias prendas de •;estir. En medio del 
patio, unos cuantos negrillos se entretenían jugan­
do con la arena, completamente desnudos. Algunas 
de las mujeres estaban también desnudas, y á nues­
tra llegada entraron á engalanarse, no por pudor, 
sino por deferencia á Ucucu. El pudor no existe, 
quizás porque la piel, sin ser negra, es excesiva­
mente morena y carece de matices para reflejarlo. 
De esta observación he deducido yo que acaso lo 
que llamamos pudor sea, más que una cualidad 
espiritual , una propiedad del cutis, una caprichosa 
irritabilidad del tejido pigmentario. 

Una de las mujeres que, tumbadas sobre pieles, 
holgaban, especie de matrona de carnes abunJan­

tísimas, después de obtener la venia de Ucucu, me 
dirigió la palabra para pedirme noticias de la corte 
de Maya, donde había nacido y pasado su juventud. 
Yo procuré salir del paso con respuestas ambiguas 
que no descubrieran mi superchería y que me pro­
porcionasen alguna luz sobre mi verdadera situa­
ción. Esto ofrecía serias dificultades, porque Niezi, 
6 Estrella {que así se llamaba la matrona), se ex­
presaba ep un lenguaje rápido y confuso, muy di­
ferente del que hasta entonces habla yo oído. 

A lo que pude entender, el (gana Iguru, cuyo ti­
tulo y preeminencias usurpaba yo en aquellos mo­
mentos, era el primer magistrado ó sacerdote del 
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rey Quiganza, y" su misión, ~demás de _presidir los 
sacrificios. era recorrer de tiempo en tiempo todas 
las ciudades del reino y deciJir, como supremo 
juez, las cuestiones judiciales arduas. Niezi había 
sido en primeras nupcias esposa de un lgana lguru 
llamado Arimi, el hombre «elocuente>>, cuya 
muerte fué misteriosa. Habiendo llegado cerca de 
Mbúa. se apeó del hipopótamo sagrado y se dirigió 
á la gruta de Rubango, que hay en el lago Unzu, 
para hacer una ofrenda é inspirarse antes de entrar 
en la ciudad y condenará muerte al culpable reye­
zuelo Muno. Al cabo de cinco días, el hipopótamo 
fué encontrado sol~ en el bosque, y en la gruta 1~ 
túnica y las sandalias de Arimi, que, bañánd~se 
en el lago, había sido devorado por un cocodnlo, 
.según anunció el espíritu de Rubango por _bº:ª de 
Muana, hermano de Arimi, sucesor de su dignidad, 
y condenado poco después á muerte por~\ rey. A 
este hecho debieron la libertad las mu¡eres del 
Igana Jguru, entre ellas Niezi, vendida yor ~~- pa­
dre á Ucucu. El nuevo Igana Iguru fue el h1¡0 del 
ardiente rey Moru, Viaco, cuya muerte ignoraban 
lo:. hijos de Ancu-Myera, bien que se alegrasen de 
ella, como todos los mayas, pues á la crueldad de 
Viaco había sucedido la piedad, de que yo daba 

tantas señales. 
Esta charla me puso al corriente de la situación, 

y, como hombre que se resuelve á jugar el todo por 
el to lo, adopté mi plan, convencido de q~e los ma­
yores imposibles se logran con audacia cuando se 
cuenta con inteligencias pobres y exaltadas, pro­
picias á aceptar más fácilmente lo absurdo que lo 

razonable. 
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· Apena:¡ hab_ía ·acabado Niezi de hablar, cuando 
yo, coa tono solemne y p_lañidero, le manifesté ser 
el propio Arimi, su antiguo señor, á quien una 
serie de desventuras había conducido al destierro 
y á la cautividad. Grandes clamores acogieron estas 
palabras mías, y ~iezi estuvo un momento vaci­
lante, no queriendo dar crédito á mis palabras y 
menos aún á sus ojos; pero al fin se arrodilló de­
lante de mié hizo signos de reconocerme y de con­
dolerse de mis males. ViénJola hincada de hinojos 
sentí un movimiento de generoso entusiasmo en 
pro de nuestra pobre raza humana, tan injl1sta­
~ente vituperada. ¿ Dónde encontrar u'n ser que 
diese crédito á mi voz con esta noble confianza 1 

con este agradecido reconocimiento? Ni entre las 
especies animales más celebradas por sus virtudes 
é inteligencia, como el perro, el caballo ó el ele­
fante, hubiera encontrado un rasgo semejante de 
leal sumisión. 

Contra lo que creen algunos pesimistas. es más 
difícil gob~rnar á los animales que al hombre. por­
que los an11nales no se someten más que á la fuerza 
ó á la razón, interpretada por su instinto, en tanto 
que el hombre se contenta con algunas mentiras 
agradables é inocentes, cuya invención está al al• 
canee de hombres de mediano entendimiento. Júz­
guese, pu:s, la torpeza de los que, tomando al hom­
bre por animal perfeccionado, intentan someterle 
por la violencia y derramamiento de sannre ó con 
aux:ilio de leyes é imposiciones penales. E;tudiando 
de cerca estos pueblos más primitivos, se ve claro 
que el gobierno de las naciones no exige hombres 
de Estado, ni legistas, ni soldados, sino poetas, co-
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mediantes, músicos y sacerdotes. Una canción lle'ne 
más fuerza que un código, y una letanía alcanza 
más lejos que un cañón rayado. 

Entre estas reflexiones no olvidé lo que convenía 
á mis intereses, y después de levantar . del suelo á 
Niezi, viéndome rodeado de oyentes deseosos de 
escucharme, comencé un relato, que inventaba al 
correr de la palabra y pronunciaba con unción y 
pausa. 
• «Cuando el día que ocurrió mi supuesta muerte, 
penetré en la gruta de Rubango, varios hombres, 
pagados por mi envidioso hermano Muana, estaban 
al acecho; me despojaron de mis ropas y me arro­
jaron al lago. En el fondo de éste se abre una ga­
lería que conduce á un mundo distinto del nuestro; 
allí viven los que mueren sQbre la tierra. gobier­
nan los espíritus y se habla un idioma desconocido. 
En estas mansiones subterráneas, donde no pe­
netra el sol, los hombres se vuelren blancos, sus 
cuerpos se cubren de pelo y la memoria olvida el 
pasado porque aprende á conocer el porvenir. Bien 
que mi deseo hubiera sido permanecer allá, mi 
deber me había impulsado á volver á la vida te­
rrestre para sal rar á Quiganza de una horrible 
conjuración y al pueblo maya de una completa 
ruina.» 

Terminado mi discurso, comprendí que todos 
los ánimos se hallaban embargados por una pro­
funda impresión. De este primer morimiento de­
pendía el éxito futuro, porque las palabras que bus­
can el apoyo de la fe sólo necesitan, como el amor, 
un primer destello, que después crece y se propaga 
y se convierte en amplísimo incendio; son como el 
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rayo que cae de lo alto, y si encuentra á su paso 
materias inflamables, reduce en poco tiempo una 
~iudad á escombros. A su lado, las palabras que se 
dirigen al entendimiento son las mortecinas luces 
que arden por toda la ciudad sin disipar siquiera 
las sombras. 

Ucucu deseaba comunicar al pueblo estas nue­
vas, y me hizo abandonar el gineceo para volver 
al lado de sus auxiliares. Todos ellos sufrieron el 
contagio, y aquel mismo día Ancu-Myera estaba 
convertido en un foco de entusiastas defensores de 
Arimi. La opinión popular había interpretado li­
bremente mis revelaciones y me consideraba como 
un reformajor religioso y político y como un de­
fensor de sus intereses particulares. 

Por la tarde hubo yautí, ó consejo, en el palacio 
de Ucucu, con asistencia de todas las autoridades 
locales: el consejo es realmente el que forman los 
uagangas, «adivinos», asesores del rey, pero en 
circunstancias extraordinarias concurren también 
los más respetables cabezas de familia á quienes 
de antemano se haya otorgado esta preeminencia. 
En el consejo, al que yo asistí, se acordó expedir 
correos á varias ciudades próximas y á la capital. 
Con gran sorpresa mía vi que uno de los uagangas 
sabía'escribir en caracteres semejantes á los latinos, 
trazados sin ligamen, y redactaba, sobre pedazos 

. de piel, los despachos que habían de enviarse, así 
como el acta del yaurí, que se junta con las prece­
dentes, formando el archivo histórico de la lo­
calidad. 

Cuando me quedé á solas con Ucucu le hablé dd 
rescate de Niezi, ofrecié~dole la restitución del 
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precio ·dotal. ~o se crea que esta proposición era 
una imprudencii política, inspirada por censura­
bles apetitos. Niezi no me inspiraba ningún deseo 
impuro, y en cuanto á Ucucu, nada había que 
<emer dada mi nueva situación. En Europa no se 
ve que los hombres tengan á honra entregar sus 
mujeres' á los que tienen un rango superior, bien 
para sacar provecho, bien pua r.cciblr de rechazo 
el honor que la mujer recoge en el trnto con hom-­
bres superiores; pero en estos pobres pa/ses africa­
nos, donde la vida es muy candorosa, nada tiene 
<le extraño que las gentes de sangre inferior deseen 
elevarse mediante cierta comunidad con los supe­
riores. De aquí que no sólo sea un honor regalar ó 
vender ~na esposa al que tiene superior categoría, 
sino que el adulterio existe exclusivamente cuando 
.el adúltero es de clase igual ó inferior al marido. 
En Maya no sufre excepción la regla, y aun está 
admitiJo que, si el adúltero es superior, el agravio 
se convierta en beneficio y el adulterio se llame 
yosimiré, gracia señalada. Como vemos, en el 
fondo de cada maya se oculta un pequeño general 
Anlitrión, bien que conformándose con nlgo menos 
que con un Júpiter. 

El móvil que me impulsaba á solicitar á Niezi 
no era de carácter pasional. Me convenía ad4uirir 
esta mujer, educada en la corte y conocedora de 
detalles interesantísimos para mi, que siendo el 
,alma de toda la intriga, marchaba completamente 
á ciegas. Me era preciso soltarme en el manejo del 
idioma, que Niezi hablaba con gran perfección y 
finura; y juntdbase á todo esto ¿por qué no decirlo? 
u~ agradecimiento que hubiera degenerado rápi-
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<lamente en simpatía, y quizás en amor, si ciertas. 
particularidades dt.: raza no fueran por lo pronto 
bastantes para impedirlo. 

Gran parte de aquella noche la pasé al lado de 
Niezi, arreglándome una vestimenta al uso del país 
y dirigiéndole innumerables preguntas é instruyén­
dome con sus respuestas. Pude hacer valiosos des­
cuhrimientos psicológicos sobre la mujer maya y 
sobre la mujer en general, los ~uales, compl~tados 
en el tiempo que se sucedió, merecerían un trátado 
especial, aunque no dejaré de apuntar más adelante 
algunas iJeas. 

Cuando me separé de Niezi, de mi esposa, puesto 
que lo era con arreglo á la ley del país, pensaba 
con trbteza que aquella noche otros hombres cele­
brarían sus bodas más alegremente que yo; pero 
me consolaba pensando también que la noche de 
boJas de un enamorado no seria tan pura como 
mi noche de bodas, consagrada toda ella á los tra­
bajos de sastrería y á la observación psicológica. 

,, 



CAPÍTULO IV 

Dc:;de Ancu-~lycra á ~laya, por Ruzozi y Mbúa.-i\li n·­
ccpción en el palacio de los rcprc:;entantcs.-Espec­
táculo original, llamado danza de los uagangas. 

Muy de mañana me despertaron los rumores po­
pulares que llenaban la plaza pública. Abandoné 
las duras piedras que me habían servido de lecho, 
y eché una ojeada por la claraboya de mi alcoba 
sobre los grupos de pescadores que aguardaban mi 
aparición . 

.Me dirigí hacia la puerta de entrada del palacio, 
encontrando en el zaguán al rey con sus hijos y con 
algunos de su servidumbre. Un siervo abrió la 
puerta y me mostré á la multitud, que me aclamó. 
y que, satisfecho ya el deseo que la retenía, se fué 
dispersando en dirección del río para preparar sus 
canoas y emprender las faenas diarias de la pesca. 

Los persoJ}ajes que en la tarde anterior habían 
asistido al yaurí nos hicieron el saludo matinal, y 
después dedicarnos la mafiana á visitar todas las pie­
zas del palacio: los graneros, bien repletos de maíz 
rojo, de trigo obscuro, muy semejante al centeno, 
de cierta clase de habas, á las que llaman macuemé, 
y de otras varias legumbres secas; la armer/a, don-· 
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de había muestras de un notable adelanto indus­
trial; los establos de mca,is ó vacas de leche, de 
mbusis ó cabras, de cebúes y de cebras¡ la pescade­
ría, donde son secados al fuego los peces del río 
(pues los mayas no practican la salazón1 y conser­
vados en sartas para las épocas de escasez; por úl­
timo, las cocinas, en las que hicimos alto para to­
mar el almuerzo, que consistió en leche, diversas 
legumbres, pasta de trigo y abundantes tragos de 
vinos diversos, hechos con jugos de frutas pasadas. 

Mientras comíamos, uno de los hijos de Ucucu 
me refirió el origen del nombre de su padre. Ucucu 
signilica «gallo», y este animal, en el país maya, es 
mu y parecido á los gallos ingleses que se crían para 
las riñas. Su valor supera al de los demás animales, 
pu;s aunque le rompan las espuelas, le rajen la ca­
beza, le salten los ojos y le despedacen el cuerpo, 
lucha hasta triunfar ó perder la vida. Así es Ucucu. 
Un día, luchando con una pantera. recibió cinco 
veces en su cuerpo la garra del irritado animal, y 
no obstante, siguió luchando cuerpo á cuerpo hasta 
vencerla. Después de esta halaña le cambiaron sus 
súbditos el nombre, que antes fué NinJú, «Narizo­
tas~, como nuestro buen rey Fernando VII. 

Así como el nombre de U.:ucu tiene su historia, 
el de Nindú tiene su filosolía . U no de los rasgos que 
caracterizan al africano es su entusiasmo por lo 
monstruoso, que para su gusto vale tanto como 
para el nuestro lo bello. La regularidad es la vul­
garidad, y si para distinguirse moralmente hay que 
acometer algún hecho extraordinario, para valer 
corporalmente hay que ostentar alguna particula­
ridad chocante, que deje una impresión durable del 
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individuo: la nariz muy desarrollada, la boca muy 
grande, los pechos muy largos en la mujer, son 
las cualidades preferidas, y siguen después las 
manos, el cuello, los dientes y las orejas. Si natu­
ralmente no se posee ninguno de estos rasgos, 
se suele acudir al artificio, á los injertos, taladros 
y demás extravagancias que pueden verse en los 
relatos de los exploradores. 

Es, sin embargo, indudable, dicho sea en desca-r­
go de los africanos, que estos gustos y estas cos­
tumbres existen también entre los europeos, bien 
que suavizados, porque nosotros somos más tímidos 
y respetamos más nuestro organismo. Fuera de 
algunos usos crueles, que aún conservamos. como 
el del corsé, el de los zapatos estrechos, el dt!l cuello 
engomado, el del sombrero de copa alta y el de los 
quevedos ornamentales, en general, puede decirse 
que logramos distinguirnos sin grandes martirios 
merced á los progresos de la fabricación de tejidos 
y de las artes indumentarias. 

Terminado el almuerzo me retiré á mis habita­
ciones, donde me entretuve hablando con Niezi, 
que á falta de aviso mío se había levantado muy 
tarde, hasta que llegaron emisarios de Ruzozi y de 
Mbúa, y poco después de Maya, anunciando que 
en todas partes había tenido eco la voz de Ucucu 
y su consejo, y que el rey Quiganza me ordenaba 
emprender sin demora el viaje á Maya. No esperé 
~gundas órdenes, é inmediatamente hice traer el 
hipopótamo y enjaezar una vaca para el servicio 
de Niezi, y me despedí de Ucucu, de sus hijos y de 
sus mujeres en medio de reciprocas muestras de 
amistad. Después emprendimos la marcha, siguién-

4 
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donos á pie los emisarios y un hijo y dos siervos 
de Ucucu como escolta de honor. 

Desde Ancu-Myera á Maya hay seis horas de 
camino por el que yo traje á mi venida, y ocho si­
üuiendo el curso del Myera; yo elegí el más largo 
;ara pasar por las dos ciudades amigas que hay en 
el trayecto: Ruzozi, la ciudad de la «colinu, y 
Mbúa, llamada así por la fidelidad «canina» co_n 
que sus habitantes han seguido siempre la buena y 
la mala fortuna de los reyes mayas. Ruzozi está 
distante del Myera, y es una ciudad de agricultores 
'y ganaderos; Mbúa se dedica á la pesca y á los tra-
bajos metalúrgicos, y es muy rica y populosa. Su~ 
habitantes pasan de ocho mil, mientras que Ruzoz1 
tendrá unos tres mil, y Ancu-Myera quizás no 
llegue á esta cifra. En ambas ciudades fui recibido 
con entusiasmo y se agregaron á la comitiva algu­
nos personajes de la intimidad de Nionyi y Lisu, 
que son los reyezuelos respectivos. Nion yi se llama 
así porque su marcha es tan rápida como el vuelo de 
un «pájaro», y Lisu ú Ojazos (porque, en efecto, 
los tenía desmesuradaménte grandes y abiertos) era 
el jefe leal que depuso á su predecesor Muno, con 
motivo de cuya condena había ocurrido mi muerte, 
esto es, la supuesta muerte de Arimi. Sus intereses 
estaban ligados con los mios, y sus muestras de 
adhesión fueron, por tanto, muy vehementes. 

A la salida de ,\\búa el río se ensancha y per­
mite el paso de los hombres y de las bestias, que 
es necesario porque Maya se encuentra en la mar­
gen opuesta. Algunos de los hombres de á pie cru-

. zaron por un puente de madera que está mucho 
más abajo, sobre dos tajos, entre los cuales el río 
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.:se estrecha para precipitarse en altísima catarata. 
Desde los tajos se contempla ya el panorama de 

la ciudad de Maya, situada en el término de un 
suave declive y extendida en un espacio tal, que la 
mirada no puede abarcarla en conjunto. Como los 
-edilicios son de planta baja y separados los unos de 
los otros, una población de veinte mil habitantes· 
exige un área tan extensa como la de Madrid. El 
plano de la ciudad está formado por más de cien 
núcleos diferentes, pues cuando ha"sido preciso en­

.sanchar el núcleo primero, que constituyó en lo 
antiguo un pueblo insignificante, se han ido levan­
tando á distancia como de mil pies, edificios cen­
trales para residencia de la autoridad, y alrededor 
-de ellos casas irregularmente diseminadas, hasta 
tocar en las pertenecientes á otro grupo. Tal sis­
tema parece desde cerca muy irregular, pero desde 
lejos produce el efecto agradable de una gigantesca 
colmena, y permite conocer la marcha que ha se­
guido en su evolución la ciudad primitiva. 

Entre cuatro y cinco de la tarde hice mi entrada 
en ~laya, y difícilmente olvidaré las circunstancia~ 
que la acompañaron. A las puertas de la ciudad 
estaba el rey Quiganza rodeado de un centenar de 
próceres. Todos vestían túnicas de colores verde y 
blanco, excepto la del rey, que era verde y roja. 
El rey llevaba además, como signos de distinción, 
un collar de piedras brillantes, y sobre su cabeza 
c~losal, á la que debía su nombre de Quiganza, una 
-diadema de plumas irisadas. Sus acompaiiantes lle­
vaban sólo penacho de plumas blancas y rojas, are­
tes y cinturón de piel. Detrás de este grupo habfa 
-Otro de gentes de inferior · calidad y presencia, y. 
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por último, dos largas filas de soldados vestidos. 
como los del ejército de Quizigué. 

Después de la pesada ceremonia de las saluta­
ciones, descendí del hipopótamo (del cual, así como­
de conducir á Niezi á mi antigua morada, se en­
cargaron cuatro de los circunstantes de segunda 
fila) y present~ al monarca á los hombres de mi, 
séquito, que, cumplida su misión, emprendieron el 
regreso á sus hogares. Rompióse la marcha por 
entre la doble fila de tropas, y llegamos á una gran 
plaza en cuyo centro se eleva un espacioso tem bé 
que yo creí ser el palacio real, y era el sitio donde 
se reunían los representantes del país. E~to no me­
extrañó, pues por las indicaciones de Niezi sabía 
ya que el gobierno maya tenía mucho de parlamen­
tario, y sin necesidad de tales indicaciones, bastaba 
conocer la organización del gobierno local para 
inferir la existencia de un yaurí colectivo que asu­
miera la representación de los diferentes yauríes.. 

locales. 
El edificio era una nave cuadrilonga, como, se-

gún la tradición, era el arca de Noé, y por sus cua­
tro costados guarnecida de pórticos de estilo griego. 
Las columnatas eran hileras de árboles desmocha­
dos á diversas alturas, y los arquitrabes y cornisas­
zarzos de cañizo cubiertos de una especie de piza­
rra que sirve también para reforzar el pajote de los 
tejados y para enlosar los pavimentos. En el inte­
rior, las paredes, revestidas de barro gris, no os­
tentaban ningún adorno, y en el testero principal, 
á la derecha de la puerta de entrada. había un do­
sel, debajo del cual nos sentamos el cabezudo Qui­
ganza, su sobrino, que es el príncipa heredero, y 

- 53 -

yo; los representantes, cuyo número era de ciento 
uno, se fueron sentando por orden en'un banco de 
madera adosado á la pared. Un grupo de cincuen­
ta á la derecha, otro de veinticinco enfrente, y el 
resto en el banco de la izquierda. De esta suerte, 
-el centro del salón quedaba libre, y los muros pa­
recían adornados por numerosas estatuas, en las 
,que se combinaban de un modo extraño los colores 
verde y blanco de las túnicas, con el negro de la 
-cara y los brazoi, y el blanco y rojo de los pe­
nachos. 

A un silbido lanzado por el cabezudo Quiganza, 
-el ala derecha de los uagangas, que así se llaman 
por extensión los representantes, aunque este nom­
bre es más propio de los consejeros, se levantó, y, 
a~anzando hasta la mitad de la sala, se dispuso á 
.eiecutar una danza originalísima, de la que difícil­
mente podré aquí dar idea. 

. ~I que figuraba á la cabeza de la fila, hombre 
v1e10 y de fisonomía ex.presi va, llamado ;\lato por 
~er ~uy ~orejudo», hizo unas muecas muy raras: 
.abna la boca hasta lormar con ella una O; elevaba 
los ojos al ~ielo y cruzaba las manos sobre el pe­
-cho; despues cerraba los ojos, descruzaba las ma­
nos y juntaba la boca. bostezando con gran ruido. 
Y lo curioso del espectáculo era que, como si to­
dos los hombres de su fila estuvieran unidos por 
una corriente eléctrica, según se iban mirando 
unos a otros. abrían todos la boca como el orejudo 
~\ato la abría¡ alzaban los ojos como él los alzaba; 
1~ntaban las manos como él las juntaba, y desha­
•Cian todus estas gesticulaciones como él las desha­
.cía, hasta venir á parar en el bostezo, que rcsona-
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ba como un fuerte huracán. Esta primera figura de­
la danza es la salutación. 

Después siguió un cuadro muy bello, en que. 
además de mover la boca y guiñar los ojos de mur 
extraños modos, se meneaban las piernas y los. 
brazos como en el clásico fandango andaluz, y no 
se sabia qué admirar más, si la perfección artística 
con que el director representaba la figura, ó si la 
rapidez y exactitud con que todos, cual si fuesen 
monos amaestrados, la copiaban. Sin embargo, 
con sus habituados ojos, el cabezudo Quiganza de­
bió ver algo que yo no veía, pues antes que termi­
nase el cuadro silbó de una manera particular, é­
inmediatamente el jefe separó de la fila á uno de­
los danzantes, que fué á sentarse en los bancos de la , 
izquierda. 

Al fandango (si así es permitido llamarle) siguió 
otra figura que, si bien muy dificil de ejecutar, me 
pareció menos artística. Consistía en sacar la len­
gua todo lo más posible, sujetarla con los dientes r 
hacerla girar en redondo con gran velocidad. Esta 
es la gimnasia que empican como preparación para 
el arte oratorio, en el que llegan á una considera-. 
ble altura. El final de este cuadro no me atreve­
ré á reproducirle, porque, sin contener nada que-­
amengüe el prestigio de la respetable clase de ua­
gangas, pudiera chocar un tanto con nuestras cos• 
tumbres, más exigentes en materia de asco que las 
de los pueblos africanos. Basta saber que no cayó­
en falta ninguno de los ejecutantes. 

Para terminar, el director dejó caer los brazos .. 
y sin gran esfuerzo se puso á cuatro patas, si bien 
las traseras (6 sea los verdaderos pies) quedaron u1-. 
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poco encogidas. Todos le imitaron casi instantá­
neamente, y á seguida emprendieron unos tras 
otros una rápida carrera alrededor de la sala, á la 
que dieron seis vueltas, hasta que jadeantes se sen­
taron en sus bancos en medio de un rumor de apro­
bación. Diez llombres habían caído en la carrera, 
y se sentaron en los bancos de la izquierda. 

Este último ejercicio, que á los lectores europeos 
parecerá un poco brutal, tiene su razón de ser en 
que los valientes mayas recurren para cazar !'as 
fieras al artificio de cubrirse con pieles semejantes 
á las de éstas, y acometerlas corriendo á cuatro 
pies y llevando un cuchillo en la boca. Antes que 
el desgraciado animal conozca el engaño, su aco­
metedor le sepulta impunemente el cuchillo en lu• 
gar donde la muerte sea segura é inmediata. 

Tras un breve reposo sonó un nuevo silbido del 
cabezudo Quiganza, y el ala izquierda, reforzada 
por los excluidos de la derecha, en conjunto trein­
ta y siete uagangas, entró en juego, comenzando, 
según costumbre, por donde la anterior había ter­
minado. Dieron una carrera completa, con mayor 
velocidad, si cabe, que las precedentes. y el direc­
tor, viejo muy flaco y ágil, llamado Menu por el 
descomunal tamaño de su «dentadura», para ter­
minar, se plantó en el centro de la sala, se puso en 
cuclillas y comenzó á moverse con tal habilidad, 
que parecía una campana. Aunque todos preten­
dían imitarle, no llegó á dos docenas el número de 
los que lo consiguieron, pues la figura exigía que 
las piernas se sostuvieran firmes como caballetes, 
y que sobre ellas el cuerpo y la cabeza, en perfecto 
equilibrio, se balancearan sin caer para atrás ni 
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dar de hocicos en el suelo. En esta forma reman los 
mayas, que siendo un pueblo muy dado á la nave­
gación, pone sus cinco sentidos en educar la juven­
_tud para la marinería, y tiene el gran sentido prác­
tico de convertir los ejercicios de instrucción en 
juegos populares, mezclando, con el supremo arte 
de los clásicos, lo agradable con lo útil. 

Otra figura de la danza consistió en imitar gri­
tos de animales, y lo hacían con tan maravillosa 
perfección que llegué á sentir miedo. Estos son los 
gritos que emplean en la caza y en la guerra. 

Por último, ejecutaron una marcha muy extra­
ña, valiéndose también de pies y manos, pero en 
formó\ distinta de la primera, pues ahora saltaban 
como saltan los conejos, dando al mismo tiempo 
agudos chillidos como las ratas. Así recorrieron 
varias veces la sala en distintas direcciones, hasta 
que el rey dió la señal de alto. De todos estos jue­
gos sólo habían salido diez y ocho airosamente, y 
los demás se fueron acogiendo al banco que estaba 
frente á nosotros. 

Los que en él se sentaban siguieron la danza, y 
aun á riesgo de ser pesaJo, no omitiré la indica­
ción de las que ejecutaron. El comienzo fué la 
marcha á saltos, que terminó con una pantomima 
muy graciosa, en que toJos los saltarines hacían 
.con la cara gestos muy semejantes á los del conejo­
cuando come. En este extremo ninguno igualaba 
al jefe, que es el in ventor del juego, y por esta ra­
zón se llama Sungo, que quiere decir «conejo». 

Noté que de todas las figuras ésta era la que más 
agradaba al rey, quien retrnsó el silbido reglamen­
tario y tu\'o á los ejecutantes cerca de media hora 
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moviendo la boca, la nariz y las orejas. En todos 
los pueblos hay un animal que simboliza la astu­
cia: en Asia, el chacal; en Europa, la zorra. En 
Maya no hay zorras ni chacales, y el instinto po­
pular cilra todos los rasgos de la astucia en el co­
nejo, cuyo fruncimiento constante de hocico, con­
trastando con la impasibilidad de su mirada y la 
posición expectante de sus orejas, ofrece cierto 
aire de picardía, que nosotros los psicólogos euro­
peos no hemos ad\'ertido. Un artista como su·n­
go, haciendo la figura del conejo revela más gracio­
sa malicia y zahiere con más refinada intención, 
que la cantante parisiense más procaz ó el orador 
parlamentario más maestro en el arte de las reti­
cencias. 

Cuando el cabezudo Quiganza tu\'o á bien darse 
por satisfecho, el malicioso Sungo inició un baile 
del corte de nuestros tangos cubanos, con el que se 
mezclaban gritos feroces en los que creí notar la 
alegría sal \'aje de los cantos de triunfo. Después 
siguió un cuadro de natación en el que muchos ca­
yeron en falta, pues había que poner el cuerpo ho­
rizontal, sostenerse sobre una sola pierna, como las 
grullas, y mover la otra pierna y los brazos como 
cuando se nada. Veintiséis uagang:is quedaron ex­
duídos en esta suerte y tuvieron que abandonar el 
local; de donde yo deduje que acaso estas ceremo­
nias equivaldrían á nueiitros complicados procedi­
mientos electorales y sen irían para aquilatar el 
mérito de los candidatos y excluirá los que no fue­
sen dignos de tomar parte en las deliberaciones. 

Ello f ué que, cuando sólo quedaron los que ha­
bían imitado con exactitud los ejercicios, danzas, 
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gestos y gritos de alguno de los tres directores, to­
dos se levantaron, y confundidos en un solo grupo 
se dirigieron hacia la puerta principal, dando sal­
tos y con los brazos extendidos y )ns manos col- . 
gantes á la manera de los osos. Así fueron hasta la 
pf aza, mientras Quiganza, el príncipe y yo, nos 
quedábamos en el dintel presenciando el nuevo es­
pectáculo. 

Todos los ciudadanos en masa habían acudido 
frente al palacio, y cuando salieron de él los ua­
gangas, la danza se generalizó. Era maravilla ver 
cómo un gesto, un salto, una zapateta, un chillido, 
corrían de cara en cara, de cuerpo en cuerpo, de 
boca en boca, de tal suerte que, siendo miles los 
danzantes que allí estaban, parecían sólo tres, Ma­
to, M.enu y Sungo, cuyas figuras se reflejaran en 
mágica combinación de impalpables espejos y se 
multiplicaran de una manera prodigiosa. 

Jamás en mis viajes por Europa, en los que siem­
pre procuré profundizar cuanto mis alcances me 
permitían sobre el carácter y las costumbres, las 
virtudes y los vicios de la sociedad, había yo pre­
senciado nada comparable á esta diversión. Y no 
estaría de más que la presenciaran muchos ~enso­
res de mala voluntad, que todo lo que no es euro­
peo lo encuentran detestable y que afirman con 
error patente que en Europa están los únicos cen­
tros de producción del «servum pecus», tan útil 
para la vida ordenada y próspera de las na­
ciones. 

La fiesta se prolongó hasta la puesta del sol; pero 
notes el cabezudo Quiganza, al que seguimos el 
príncipe y yo y una pequeña escolta, se dirigió 
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á su palacio, en cuyos umbrales obtuve permiso 
para retirarme á descansar. El príncipe, que se 
me había mostrado muy solicito, me acompañó 
hasta mi morada, que estaba muy cerca de la 
del rey. 


